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SECCIÓN DOCTRINAL. 

FIN DE AÑO-
El año 1887 se halla muy próximo á su fin y nos 

toca sfguu boetuiubre hacer su balance, cerrando 
de este modo el tomo V denuostra GACETA,corres
pondiente al 5." año do su publicación. 

Mercantilmente considerado con relación á las 
copiarcas de esta costa que más directamente son 
objeto de nuestros trabajos, e laño que termina ha 
dejado bastante que desear, pues el bajo precio de 
loa plomos y la falta del desagüe de Sierra Alma
grera han limitado y empobrecido nuestra riqueza, 
mientras por otra parte las enfermedades palúdi* 
cas tomando proporciones aterradoras han contri
buido á sembrar la miseria en millares de familias 
á quienes han privado de poderse ganar su susten
to. El aspecto aparente del país no ha sido tan 
lastimoso en la supeificie como lo era en el fondo, 
porque la esplendidez con que aquí se ejerce la ca
ridad es verdaderamente digna de encomio. 

Como, apesar de todo, después de las tristísimas 
circunstaocias por la que habíamos atravesado en 
los dos anteriores, la necesid-ad se imponía, háse 
trabajado con la más alta liebre de la actividad y 
háse sembrado el campo de las esperanzas con to. 
da clase de proyectos en vías de realización unos, 
y con visos de halagüeña probabilidad, otros, ha
biendo venido á última hora el alza en los precios 
de los metales á dar una pincelada brillante en este 
cuadro de horizontes donde con la sonrisa eu los 
labios se despide el año que termina y aparece 
indecisa uua dorada silueta del año 1888. 

Parécenos percibir allá en la máa remota louta-
juanea algo como ruido de armas que se entrecho

can ¡quién sabe! Antes de ahora, el mundo diplo
mático ha tratado de conmover nuestros ánimos 
fingiendo la inminencia de una guerra europea y 
imnca le hemos creido, porque el cansancio de los 
puiíblos era grande y los deseos de paz bien mani
fiestos; pero hoy no nos atrevetíamos á uegiu- tales 
posibilidades. Si se llegase á dar el espectáculo de 
un oíjufl oto europeo, al que España seiía total
mente agen» en cuanto al ciígen de la disputa, 
nuestros nefjocios no se resentiií ui, antes bíeu ten. 
driamos quizás motivos para ensanchar feu esfera 
de acción; por lo cual aquella posibilidad no debe 
afectarnos. Solamente un sentimiento de amor B 
la humanidad nos moveiii á des. ar que la confla
gración no tuviese ffecto. 

Hecho esto retúmsn, cerramos nuestra campaña 
dispuestos á emprender con nuevo y más animoso 
vigor la del año pióximo. Nuestros lectores habi
tuales conocen ya peifectamente nuestro modo de 
ser y no es preciso que hagamos una profesión de 
fe ni un programa que holgarían, dado el ciédito 
de que felizmente goz i e&ta publicación por la ¡D-
depeudencia, honradi z y acierto con que viene 
siéndola salvaguardia de los intereses miu t ro sy 
mercantiles en los que se nutre y desarrolla. 

Solamente nos resta para terminar, decir, que 
habituados á comunicarnos en estas columnas con 
nuestros antiguos y consecuentes abonados, los 
coneíderamos como una familia que por la correla
ción de intereses y de aspiraciones constituye con 
nosotros una gran comunidad de ufectos, y eu este 
sentido les saludamos cordialniente hacieudo votos 
por su prosperidad. 
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CARTAGEM Y LA EXPOSICIOI UNIVERSAL DE BARCELONA 

El vigoroso empujo que los catalanes dan actual
mente á los trabajos para el mejor éxito de l;i próxima 
EXPOSICIÓN TJNIVEESAL, está sorprendiendo á la gene
ralidad del país que, ante la magnitud del pensamien
to, lo.éteyó atrevido á la par que irrealizable Pegados 
á nuestra tradicional indolencia, nos avenimos fácil
mente al insignificante papel que en el mundo de las 
grandes empresas representamos; y al oír pasar por 
nuestros oídos, cual ráfagas de viento, los intentos de 
realizar obra táii superior á nuestros esfuerzos, todos 
dudábannos, bien lejos de creer que en aquellos mo-
mentoa se trataba, por nobles patricios, por aquellos 
que aTí'aucaron al trabajo y las vigilias nobilísííiías 
ejecufofía de grandeza, de realizar lo que el pensa
miento abarca para poder decir al Mundo: Flus ultra. 
España vivirá ciertamente adormecida por sus pasáda,s 
glorías; pero no ha muerto, no, el fuego y heroísmo 
con que acometió y realizó las empresas más notable» 
de la historia de la humanidad, conservándolos, aun-


